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Prólogo

Este libro trata sobre cómo los profesores y otros educadores 
pueden colaborar y, de hecho, colaboran unos con otros. Junto a 
otros compañeros de profesión, llevo estudiando y apoyando la cola-
boración entre educadores desde hace 30 años. Hemos observado si 
los maestros de primaria emplean su tiempo fuera del aula de mane-
ra individual o de un modo colaborativo y por qué lo hacen. Hemos 
analizado cómo los profesores de Educación Secundaria tienden 
a colaborar en subgrupos separados, a menudo de!nidos por los 
departamentos de sus respectivas asignaturas. Hemos investigado 
sobre cuáles son los factores que generan sentimientos positivos 
y negativos en las relaciones de los profesores con sus compañe-
ros. Hemos estudiado y apoyado el diseño y el desarrollo de redes 
de profesores en Canadá, Reino Unido y Estados Unidos. Hemos 
examinado con detenimiento cómo los distritos escolares pueden 
ayudarse unos a otros en su esfuerzo por mejorar. Incluso hemos 
creado un grupo formado por ministros de educación y líderes pro-
fesionales en nueve países que actúan como amigos que comparten 
sus puntos de vista, y que luchan por alcanzar una mayor equidad e 
inclusión para todos sus estudiantes. 

Por tanto, he de decir que sé mucho sobre la colaboración entre 
educadores y sobre cómo construirla en la práctica. O al menos eso 
era lo que pensaba cuando me surgió una oportunidad con la WISE 
Foundation para llevar a cabo un proyecto de investigación de un 
año con relación a algún aspecto del cambio educativo. Puesto que 
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yo sabía tanto, pensé que mi compañero Michael O’Connor y yo 
simplemente utilizaríamos algunos de los marcos que ya habíamos 
desarrollado para ponerlos en práctica ilustrándolos con un conjunto 
de estudios de caso internacionales. Podríamos utilizar el conoci-
miento del que ya disponíamos y aplicarlo a distintos sistemas. 

Pero jamás habíamos estado tan equivocados. Por ejemplo, des-
cubrimos cómo la colaboración puede variar mucho en función del 
país o de la cultura en la que nos encontremos. Yo debería haber 
sabido esto después de mi experiencia al mudarme de Inglaterra a 
Canadá en 1987. Como especialista joven en Inglaterra en esa épo-
ca, estaba acostumbrado a que compañeros con más experiencia 
a sus espaldas me dijeran que mis ideas no funcionarían ni tendrían 
fundamento. Me pasé mi vida profesional con la sensación de que 
tenía que discutir y defender todo para tener la oportunidad de que 
algo fuera aceptado. Cuando llegué a Canadá, sin embargo, mis 
compañeros en la universidad y en los sistemas escolares respon-
dían a mis ideas y sugerencias preguntándome de qué manera ellos 
podrían apoyarlas. Me invitaron a formar parte de redes y asocia-
ciones, y a establecer otro tipo de colaboraciones. La mayoría de 
mis ideas (que ahora se volvían nuestras ideas) eran aceptadas y, 
de pronto, me encontré con que tenía mucho más trabajo que hacer. 

Aproximadamente un año después, resultó que algo había cam-
biado con relación a mí. En Inglaterra, cuando yo impartía clase o 
daba alguna conferencia, utilizaba un lenguaje corporal animado, 
pero bastante brusco o cortante, un poco similar al del exprimer 
ministro Tony Blair. Pero en Canadá mis gestos empezaron a cam-
biar, y sin pararme, de hecho, a pensar al respecto, comencé a 
realizar movimientos más redondeados con las manos, las cuales 
ahora parecían invitar al otro. En el buen sentido, digamos que la 
colaboración se puede llevar realmente tatuada en la piel y que cam-
bia de una cultura a otra. Son varias las cosas que hemos de tener 
en cuenta (por ejemplo, el estudio de la lección en Asia o las comu-
nidades profesionales de aprendizaje en Estados Unidos) a la hora 
de diseñar una colaboración interesante entre docentes y adaptarla 
a una cultura diferente donde sea. 

Otra cosa que hemos aprendido al analizar los distintos ejem-
plos de colaboración es que las formas en que la gente colabora van 
cambiando también con el tiempo. Se tornan más precisas en sus 
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métodos, se arraigan más en relaciones profesionales más profun-
das y se extienden más con la práctica diaria. En su mejor forma, la 
colaboración se está volviendo más formal y más informal, más pre-
cisa y más omnipresente. Por los ejemplos que hemos estudiado y la 
literatura que hemos consultado, consideramos que ha habido cinco 
etapas evolutivas de colaboración profesional. Tras un largo periodo 
en el que la cultura de la docencia era una en la que primaba el indivi-
dualismo y donde la colaboración profesional estaba prácticamente 
ausente, ha habido cuatro fases subsiguientes:

1. Surgimiento: La colaboración profesional es una alternativa 
al individualismo. Las investigaciones demuestran el impacto 
positivo de la colaboración profesional sobre el aprendizaje y 
la consecución de los estudiantes. 

2. Duda: Algunas formas de colaboración profesional son consi-
deradas demasiado débiles por su dependencia excesiva de 
la palabrería más que de la acción. Otras (conocidas como 
colegialidad artificial) resultan demasiado forzadas cuando se 
utilizan para poner en práctica mandatos de arriba abajo. 

3. Diseño: Determinados modelos de colaboración profesional 
se constituyen en forma de comunidades profesionales de 
aprendizaje, equipos de datos, investigación colaborativa, 
etc. 

4. Transformación: La colaboración profesional avanza a formas 
más profundas de profesionalismo colaborativo que son más 
precisas en sus estructuras y métodos; más omnipresen-
tes, en todos los aspectos de la práctica docente, en vez de 
adoptar la forma de reuniones accesorias, y más enraizadas 
en relaciones positivas y de con!anza entre toda la gente 
implicada. 

Una característica clave de la colaboración efectiva es la pecu-
liar combinación de orgullo y humildad. El orgullo tiene que ver con 
reconocer la gran competencia de uno mismo y no ser reticente al 
admitirla y ofrecerla. El ocultar el conocimiento de uno por ser edu-
cado o por pensar que puede ofender por mostrarse jactancioso o 
narcisista es falsa humildad, esto no es sino negar un conocimiento y 
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una perspicacia valiosísimos a los compañeros y al alumnado1 a los 
que ellos se deben. 

La verdadera humildad consiste en reconocer que, si bien tene-
mos cosas importantísimas que aportar como docentes, ninguno de 
nosotros sabe todo. La verdadera humildad permite a los docentes 
que trabajan juntos hacer un fondo común con todas sus ideas y 
puntos de vista, con sus propios pedacitos de imperfección y cono-
cimiento incompleto, para tratar de solucionar los misterios de cómo 
ayudar al alumno a aprender y desarrollarse. Permite a los líderes 
compartir y distribuir su liderazgo, mostrar el conocimiento y la 
pericia poseída por otros. Al admitir esto, al principio, a menudo no 
sabemos realmente que esto es parte de nuestro profesionalismo. 
Informarse juntos y actuar en consecuencia constituye la esencia del 
profesionalismo colaborativo. 

Mentiríamos si dijéramos que no sabíamos mucho de colabora-
ción profesional antes de empezar este proyecto y escribir este libro. 
Sabíamos muchísimo sobre colaboración tras tres décadas practi-
cándola y estudiándola. Pero no sabíamos todo, y después de un 
tiempo nos dimos cuenta de que sabíamos mucho menos de lo que 
pensábamos. Hemos aprendido a valorar cuántos aspectos de la 
colaboración varían entre culturas y sistemas. Hemos aprendido que 
esta misma colaboración está creciendo y progresando en muchos 
lugares y evoluciona a formas más profundas de lo que llamamos 
profesionalismo colaborativo. Hemos aprendido muchísimo uno del 
otro investigando juntos, y nos damos cuenta de todo lo que debe-
mos a quienes se mueven en este ámbito, empezando por Willard 
Waller en su libro The Sociology of Teaching, en 1932, cuyos traba-
jos arrojaron luz sobre muchos aspectos de este terreno antes de 
nosotros. 

Del mismo modo, nos hemos bene!ciado no solo de estudiar lo 
que los profesores dicen sobre cómo colaboran, sino que también 
hemos podido ver y escuchar nosotros mismos cómo colaboran en 

1 * Siempre deseamos evitar el sexismo verbal, pero también queremos alejarnos 
de la reiteración que supone llenar todo el libro de referencias a ambos sexos. Así 
pues, a veces se incluyen expresiones como “niños y niñas”, “alumnos y alumnas” y 
otras veces se utiliza el masculino en general o algún genérico como profesorado y 
alumnado (N. del E.) 
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la práctica, desde las montañas de Colombia, pasando por los blo-
ques de pisos de Hong Kong, hasta las comunidades remotas de 
Canadá y el Noroeste del Pací!co de Estados Unidos. Hemos tenido 
que aprender a escribir sobre esto con un estilo diferente al que está-
bamos acostumbrados en nuestra vida académica, ahora somos 
tanto escritores de revistas como investigadores universitarios, pues 
el objetivo es que nuestro trabajo no es solo un informe preciso, sino 
un acto de compromiso por medio de la enseñanza. Hemos tenido 
que escribir peor antes, para luego escribir mejor. Y todavía estamos 
intentando ayudarnos el uno al otro a mejorar, al igual que sabemos 
que ustedes también persiguen lo mismo. La colaboración nos pue-
de hacer mejores escritores, docentes, investigadores y todo tipo 
de profesionales. No obstante, no todo tipo de colaboración será la 
adecuada para la tarea concreta ante la que estemos o el tiempo que 
nos envuelva. 

Deseamos de corazón que el presente libro despierte en los lec-
tores los distintos tipos de colaboración que existen y que los ayude 
a ver algunas de las extraordinarias prácticas colaborativas que 
nosotros ya hemos visto. Deseamos realmente que este libro ayude 
a los lectores a conocer con mayor profundidad y de manera delibe-
rada los elementos de diseño de las distintas formas de colaboración 
con que contamos. Nos hemos esforzado al máximo por profundizar 
en las culturas, en las redes y en los sistemas que preceden y rodean 
estos diseños colaborativos, para que así quienes se adentren en 
estas páginas puedan estar más alerta y se vuelvan más expertos 
a la hora de hacer llegar las prácticas colaborativas de un lugar a 
otro. También, por medio de las inspiradoras prácticas que presen-
tamos, no deseamos sino que usted, lector, se sienta inspirado a 
colaborar de manera más efectiva con todos aquellos compañeros 
de profesión que le rodean, pues es la forma de conseguir que los 
estudiantes se desarrollen, crezcan, evoluciones y brillen.

Andy Hargreaves
Boston College, diciembre de 2017
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1
La defensa  

del Profesionalismo  
Colaborativo

DE LA COLABORACIÓN PROFESIONAL  
AL PROFESIONALISMO COLABORATIVO

La colaboración es la nueva recomendación para la innovación y 
la mejora. La Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómicos la fomenta con !rmeza, muchos sindicatos de profesores 
la apoyan, y cada vez más y más gobiernos van reconociendo su 
importancia. La prueba de que, en términos generales, la colabora-
ción profesional bene!cia tanto a los estudiantes como a los profeso-
res, se ha vuelto casi irrefutable. La colaboración profesional impulsa 
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